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Crisis energetica" o Crisis de los Seres Humanos?
 
1. El acentuado incremento en el los precios internacionales del Petróleo no
puede menos que impactar de manera especialmente fuerte a un país como
Nicaragua - el mas pobre de la región latinoamericana con la sola excepción
de Haití - con una economia muy abierta y con una matriz energética
altamente dependiente de las importaciones petroleras.
 
El aumento en los precios del petróleo representa un masivo "choque" externo
sobre nuestra economía que presiona al alza los costos internos del
transporte y la generación de energía eléctrica, transmitiéndose a través de
la cadena de costos y precios a todos los bienes y servicios de la economía
y generando fuertes presiones recesivas. Estos efectos son ineludibles.
 
Ciertamente, esta crisis se origina en factores que se colocan por completo
fuera de toda posibilidad de control nacional. Pero el país y sus
autoridades no pueden evadir la imperiosa necesidad hacer frente a un
problema que se torna CENTRAL en las condiciones de Nicaragua: el de COMO
DISTRIBUIR los elevados costos que impone este "choque" entre los diversos
segmentos que integran nuestra sociedad.
 
Al definir las vías para afrontar esta crisis no puede olvidarse que
Nicaragua posee una de las peores distribuciones del ingreso y la riqueza de
toda América Latina - la región del mundo que a su vez detenta la peor
distribución del ingreso entre todas las regiones del planeta. En nuestro
país el 20% más rico de los hogares concentra el 61% del ingreso percápita,
mientras el 20% mas pobre sobrevive con apenas el 3.6% del ingreso.
 
En un país tan pobre como el nuestro, estos niveles tan exagerados de
concentración del ingreso se traducen en uno de los porcentajes más elevados
en todo el mundo de la población nacional condenada a sobrevivir con menos
de dos dólares al día. Este porcentaje se eleva al 78% de la población
nicaraguense - un porcentaje desmedido si se lo compara con el 43% que
registra Bolivia, otro país pobre altamente endeudado de la región
latinoamericana.
 
En este contexto, resulta evidente que si la resolución de la crisis fuese
dejada exclusivamente en manos de las denominadas fuerzas de la "oferta y la
demanda", los costos de las misma recaerían, también de manera desmesurada,
sobre estos grandes segmentos empobrecidos
 
Por lo tanto resulta indispensable evitar, por todos los medios disponibles,
que los efectos de esta crisis - ante todo el aumento en las tarifas del
transporte colectivo, de los servicios públicos y sus efectos sobre los
costos y precios - deterioren todavía más las ya dramáticas condiciones de
existencia en que sobrevive de la mayor parte de los habitantes del pais
 
2. La denominada "crisis de la energía" se ve magnificada, y adquiere
dimensiones tan profundas, porque se articula con unos márgenes cada vez más
reducidos de tolerancia social ante la crisis que viene afectando a los
millones de seres humanos que habitan el país, los cuales constituyen el
centro fundamental de nuestras preocupaciones.
 
Esta crisis, la crisis de enfrentan los seres humanos, es para nosotros la
fundamental, y buscar vías para afrontarla, de manera decidida, no puede
seguir siendo postergado en espera de "tiempos mejores". Esta crisis tan
profunda, despiadada y terrible es la que explica el potencial de la crisis
energética de convertirse en el detonante de una crisis aun mayor, en
terminos sociales y politicos, y representa la amenaza de mayores niveles
de descomposicion, desarticulacion y anomia social.
 
Esta crisis tan profunda que padecen los seres humanos se deriva del
creciente y casi completo abandono de las extensas zonas rurales, que se
encuentran cada vez más aisladas, en las cuales se concentran los peores
índices de pobreza y de acceso a condiciones que se constituyen en derechos
humanos fundamentales e inalienables, como la salud, la educación, el agua
potable y el saneamiento y la infraestructura básica.
 
Esta crisis es el resultado de que los sectores de la economía que generan
el 70% del empleo y posibilitan la sobrevivencia de gran parte de la
población, las pequeñas unidades económicas del campo y la ciudad que ocupan
a cinco personas o menos, carecen de cualquier acceso a los recursos
indispensables para elevar su productividad y generar mejores empleos e
ingresos.
 
Esta crisis se deriva del hecho que se está condenando a la población
nicaraguense a enfrentar, con unos indicadores educativos semejantes a los
que padecen los países mas pobres del planeta - es decir, aquellos cuyo
ingreso por habitante es casi la mitad al ingreso percápita de nuestro país
- la inserción en una economía global que tiende a "dejar afuera" sin ningun
miramiento a todos aquellos paises, regiones y personas que no posean una
capacidad básica de asimilar el conocimiento y la tecnología.
 
Esta crisis se ve agravada, a límites que ya resultan extremos, por el hecho
de que el acceso a las condiciones que posibilitan una vida más digna,
incluyendo los medicamentos esenciales y los servicios públicos
fundamentales, se ve sometido cada vez mas al racionamiento por la vía del
mercado, el cual excluye y marginaliza de manera descarnada a los segmentos
de la sociedad que previamente carecen de recursos.
 
Esta crisis resulta especialmente grave y despiadada porque afecta
desproporcionadamente a los niños, que padecen los porcentajes mas altos de
pobreza dentro de todos los grupos de edad en el país, y a los jóvenes
menores de 18 anos, la mayor parte de los cuales no tiene posibilidades de
continuar sus estudios de secundaria y padecen tasas de subempleo y
desempleo abierto que se colocan muy por encima del promedio del resto de la
fuerza de trabajo.
 
El hecho, de por sí dramático, de que la pobreza afecte en mayor proporción
y con mayor intensidad a la población infantil, es aún más grave cuando
comprendemos que estas condiciones de vida de los niños y jóvenes son,
precisamente, el principal canal mediante el cual se reproduce
intergeneracionalmente la pobreza. No podemos ni por un segundo olvidar que
el futuro del país no podrá ser mejor que el presente de sus niños y jóvenes
 
